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      que consagrados a la Virgen Maria, 
            nuestra Madre, quieren amar a Jesús. 

¿Qué es lo que más le falta a este mundo…?  
Seguramente podríamos encontrar miles 
de respuestas, algunas materiales (y mu-
chas de ellas equivocadas), otras acerca 
de falta de valores morales o de fe, faltas  
espirituales (respuestas más acertadas).
Pero resumiendo todas estas faltas, 
tratando de encontrar un denominador co-
mún, llegaríamos a una única respuesta:  
EL AMOR.
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En esta semana estamos celebrando dos 
santos que nos afirman nuestra ‘tesis’... 
San Pedro y San Pablo. Uno con su vida, 
otro con sus escritos. Primero vamos a pre-
guntarle a san Pedro, qué opina sobre este 
asunto. Y su respuesta podría ser: “Cuan-
do negué 3 veces a Jesús, en el momento 
más importante, donde Él más esperaba 
mi apoyo, no fue por falta de coraje o de-
cisión, sino por falta de amor. Lo descubrí 
cuando Jesús, después de la resurrección, 
tomándome con cariño y discreción al 
lado, me pregunto tres veces: «Simón, ¿me 
amas?» Como si quisiera decir: ¿ahora ya 
me amas? En ese momento sentí, que mu-
chas cosas son importantes, pero solo una 
la decisiva: ¡EL AMOR!”

Para describir el amor se pueden usar 
miles y millones de ejemplos. Quisiera 
compartir con ustedes uno que a mí per-
sonalmente me gusta mucho…

Una joven nube nació en medio de una 
gran tempestad en el mar Mediterráneo. 
Pero casi no tuvo tiempo de crecer allí, pues 
un fuerte viento empujó a todas las nubes 
en dirección a África.
Ni bien llegaron al continente, el clima 
cambió: un sol generoso brillaba en el cie-
lo y abajo se extendía la arena dorada del 
desierto del Sahara. El viento siguió em-
pujándolas en dirección a los bosques del 
sur, ya que en el desierto casi no llueve.
Mientras tanto, la nuestra decidió de-



 

– Tengo la compañía de las otras dunas, 
del sol, del viento y de las caravanas que 
de vez en cuando pasan por aquí. A veces 
hace mucho calor, pero se puede aguantar. 
¿Y cómo se vive allí arriba?
– También existen el viento y el sol, pero 
la ventaja es que puedo pasear por el cielo 
y conocer muchas cosas.
– Para mí la vida es corta – dijo la duna –. 
Cuando el viento vuelva de las selvas, de-
sapareceré.
– ¿Y esto te entristece?
– Me da la impresión de que no sirvo para 
nada.
– Yo también siento lo mismo. En cuanto 
pase un viento nuevo, iré hacia el sur y me 
transformaré en lluvia. Mientras tanto, 
este es mi destino.
La duna vaciló un poco, pero terminó di-
ciendo:
– ¿Sabes que aquí en el desierto decimos 
que la lluvia es el Paraíso?
– No sabía que podía transformarme en 
algo tan importante – dijo la nube, orgu-
llosa.
– Después de la lluvia, quedamos cubier-
tas por hierbas y flores. Pero yo nunca sa-
bré lo que es eso, porque en el desierto es 
muy difícil que llueva.

sgarrarse de sus padres y de sus más vie-
jos amigos para conocer el mundo.
– ¿Qué estás haciendo? – protestó el viento –. 
¡El desierto es todo igual! ¡Regresa a la 
formación y vámonos hasta el centro de 
África, donde existen montañas y árboles 
deslumbrantes!
Pero la joven nube, rebelde por Naturale-
za, no obedeció. Poco a poco fue bajando de 
altitud hasta conseguir planear en una 
brisa suave, generosa, cerca de las arenas 
doradas. Después de pasear mucho, se dio 
cuenta de que una de las dunas le estaba 
sonriendo.
– Buenos días – dijo –. ¿Cómo se vive allá 
abajo?
– Tengo la compañía de las otras dunas, 
del sol, del viento y de las caravanas que 
de vez en cuando pasan por aquí. A veces 
hace mucho calor, pero se puede aguantar. 
¿Y cómo se vive allí arriba?
– También existen el viento y el sol, pero 
la ventaja es que puedo pasear por el cielo 
y conocer muchas cosas.
– Para mí la vida es corta – dijo la duna –. 
Cuando el viento vuelva de las selvas, de-
sapareceré.
– ¿Y esto te entristece?
– Me da la impresión de que no sirvo para 
nada.
– Yo también siento lo mismo. En cuanto 
pase un viento nuevo, iré hacia el sur y me 
transformaré en lluvia. Mientras tanto, 
este es mi destino.
La duna vaciló un poco, pero terminó di-
ciendo:
– ¿Sabes que aquí en el desierto decimos 
que la lluvia es el Paraíso?
– No sabía que podía transformarme en 
algo tan importante – dijo la nube, orgu-
llosa.
– Después de la lluvia, quedamos cubier-
tas por hierbas y flores. Pero yo nunca sa-
bré lo que es eso, porque en el desierto es 
muy difícil que llueva.
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Ahora fue la nube la que vaciló. Pero 
enseguida dijo con su amplia sonrisa:
– Si quieres, puedo cubrirte de lluvia. 
Aunque acabo de llegar, me he enamo-
rado de ti y me gustaría quedarme aquí 
para siempre.
– Pero si tú transformas tu linda cabelle-
ra blanca en lluvia, terminarás muriendo 
– dijo la duna.
– Y tú florecerás – dijo la nube –. El amor 
nunca muere. Se transforma.
Y comenzó a acariciar a la duna con 
pequeñas gotas.
Al día siguiente, la pequeña duna estaba 
cubierta de flores. Otras nubes que pasa-
ban en dirección a África pensaban que 
allí estaba la parte del bosque que estaban 
buscando y soltaban más lluvia. Veinte a-
ños después, la duna se había transforma- 
do en un oasis, que refrescaba a los via-
jeros con la sombra de sus árboles.

Amigos, del amor no solo hay que hablar, 
hay que vivirlo. Y en primer lugar, quien  
se merece nuestro amor, ¡es nuestro Dios! 
Y amarlo, eso lo podemos hacer siem-
pre, en nombre propio y en nombre de 
nuestros amigos que no lo conocen o no 
lo aman. Hagamos un propósito, cuando  
nos despertamos, no empecemos el día 
sin decirle, al menos por un minuto, en 
silencio, cuánto lo amamos, y que que-
remos regalarle nuestro amor también 
por quienes no lo hacen. Nuestra vida se 
transformará, y también la de los demás, 
porque Dios no deja ni un único acto de 
amor sin recompensa, sin transformar 
un desierto en un oasis. 

Les deseamos una feliz semana, 
¡llena de este AMOR!
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Tenemos el honor de que la vigésima 
tercera edición de nuestra revista, sea 
publicada justo el día en que se celebra 
la fiesta de los santos sobre los cuáles 
trataremos éste y el próximo número: 
San Pedro y San Pablo. Gracias a la 
Sagrada Escritura, y la tradición, 
compartiremos algunos de los hechos 
más relevantes de la vida de estos san-
tos apóstoles. Buena lectura…

www.pluis.sk

Un día estando San Juan Bautista con 
algunos discípulos, vio a Jesús y seña-
lándolo dijo: “He aquí el Cordero de Dios”… 
Oyéndolo, dos discípulos se fueron tras 
Él. ... Uno de los dos discípulos era  
Andrés, el hermano de Simón Pedro. Él, 
al primero que halló, después de haber  
estado con Jesús, fue a Simón, su he-
rmano, a quien le dijo que habían encon-
trado al Mesías. Simón escuchó con mu-
cha atención a su hermano y quiso verle 
también, por lo que los dos se fueron en 
busca de Jesús. Cuando llegaron donde 
Él estaba, Jesús fijó en Simón su mira-
da y le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de 
Juan. Tú serás llamado Cefas, que quiere 
decir Pedro”... En otro momento, mien-
tras Jesús caminaba por la orilla del lago 
de Galilea, vio a los hermanos, Simón 
Pedro y Andrés, echar la red al agua. Y 
los llamó diciendo: “Síganme, y yo los 
haré pescadores de hombres” (Mateo 4). 
Seguramente uno de los encuentros más 
importantes en toda esta historia, fue 
cuando preguntó Jesús a sus discípulos: 
“¿Quién dice la gentes que es el Hijo del 

Conociendo a los santos... Conociendo a los santos... 
San PedroSan Pedro

Hombre?” Ellos le respondieron: “Unos di-
cen que eres Juan el Bautista; otros, que 
Elías; otros que Jeremías o uno de los pro-
fetas”. Jesús añadió: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy Yo?” Tomando la palabra, 
Simón dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo”. Jesús le respondió: “Feliz de ti, 
Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo 
ha revelado ni la carne ni la sangre, sino 
mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi-
caré mi Iglesia, y el poder de la Muerte 
no prevalecerá contra ella. Yo te daré las 
llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que 
ates en la tierra, quedará atado en el cielo, 
y todo lo que desates en la tierra, quedará 
desatado en el cielo” (Mateo 16).
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Cuando Jesús eligió a San Pedro para que 
fuera Papa, sabía que cometería un grave 
pecado; y sin embargo no eligió a otro 
apóstol, sino a él. Por eso le dijo: “Simón, 
Simón, mira que Satanás ha pedido poder 
para zarandearlos como el trigo, pero yo 
he rogado por ti, para que no te falte la fe. 
Y tú, después que hayas vuelto, confirma 
a tus hermanos”. “Señor, le dijo Pedro,  
estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a 
la muerte”. Pero Jesús replicó: “Yo te asegu-
ro, Pedro, que hoy, antes que cante el ga-
llo, habrás negado tres veces que me cono- 
ces”. (Lc 22) 
Pero Pedro, a pesar de sus protestas, se 
olvidó, y ante la voz de una mujer que le 
acusaba, juró que no conocía a Jesús. Lo 
negó tres veces, y a la tercera cantó el ga-
llo. Entonces recordó las palabras del Mae-
stro, y dándose cuenta de su pecado, lloró 
amargamente y Jesús, después de resuci-
tar, lo perdonó, encargándole el rebaño, la 
Iglesia. En el día de Pentecostés, estando 
los discípulos reunidos, y luego de haber 
recibido el Espíritu Santo, Pedro, como jefe 
de la asamblea, salió al balcón y empezó a 
predicar. Al oírlo, se reunieron junto a él, 
gran cantidad de judíos, de todas las re-
giones y lenguas. Las gentes que le oían, 
se preguntaban: “¿Quién es éste? ¿No es el 
galileo? Aquí estamos personas de muchas 
regiones, que hablamos lenguas diferentes 
y entre nosotros no nos entendemos. ¿Pues 
cómo es que a éste todos le entendemos?” 
Y tal fue la admiración de la gente, que 
en aquel día se hicieron cristianos más de 
tres mil personas. (Hechos 2)
Estando Pedro y Juan enseñando en el 
Templo, después de curar milagrosamente 
a un paralítico, llegaron algunas autori-
dades y los metieron presos. Al día siguien-
te comparecieron ante el sumo sacerdote, 
el cual les preguntó: “¿Con qué poder o en 
nombre de quién ustedes hicieron esto?” 
Pedro le contestó diciendo: “En el nombre 

de nuestro Señor Jesucristo de Nazaret, 
al que ustedes crucificaron y Dios resu-
citó de entre los muertos. En virtud de Él, 
está sano ese hombre”. Entonces ordenaron 
a los guardias que los sacasen, y ellos 
se pusieron a deliberar entre sí diciendo: 
“¿Qué haremos con estos hombres? Ha sido 
un milagro tan claro y evidente que no 
es posible negarlo. Lo único que podemos 
hacer es obligarles a que no vuelvan a pro-
nunciar ese nombre, ni hablen más de Él a 
ninguna persona”. Entonces, llamándolos 
de nuevo, les amenazaron que por ningún 
caso hablasen ni enseñasen en nombre 
de Jesús. Pedro y Juan les respondieron: 
“Juzguen si está bien a los ojos del Señor 
que les obedezcamos a ustedes antes que a 
Dios.” (Hechos 4) 
Los Apóstoles seguían haciendo muchos 
milagros en el pueblo. Todos los que esta-
ban enfermos se ponían por donde Pedro 
pasaba y con sólo tocarles quedaban cu-
rados. Alarmados por esto, los príncipes de 
los sacerdotes arrestaron a Pedro y a Juan, 
y los metieron en la cárcel. Pero el ángel 
del Señor, abriendo por la noche las puer-
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tas, los puso en libertad y los mandó volver al Templo a predicar. Reunidos en concilio 
los sacerdotes, mandaron ir por los presos para ser interrogados, pero los soldados re-
gresaron diciendo: “Encontramos la prisión cuidadosamente cerrada y a los centinelas 
de guardia junto a las puertas, pero cuando las abrimos, no había nadie adentro”. En ese 
momento, llegó uno diciendo: “Aquellos hombres, están ahora enseñando en el Templo”. 
Inmediatamente fue allá el comandan-
te y los trajeron. El sumo sacerdote les 
dijo: “Nosotros les habíamos prohibido 
expresamente predicar en ese Nombre.” 
Pedro contestó: “Hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres”. (Hechos 5)
Herodes mandó encarcelar a Pedro, y lo 
dejó dormir entre dos soldados, atado con 
dos cadenas, y los otros centinelas vigi-
laban la puerta de la prisión. El rey tenía 
pensado condenarlo a muerte después de 
la Pascua; pero mientras Pedro estaba en 
la cárcel, la Iglesia entera hacía oración 
por él. Y sucedió que, la noche anterior al día en que Herodes pensaba matarle, mientras 
dormían, el ángel del Señor despertó a Pedro, y al instante se le cayeron las cadenas con 
las que estaba atado a los soldados. El ángel le dijo: “Toma tu capa y sígueme”. Pedro salió 
tras el ángel y cruzaron delante de todos los guardias, hasta que llegaron a la puerta de 

hierro, la cual se abrió por sí misma. Sa-
lieron y caminaron hasta el fin de la calle, 
y allí el ángel desapareció. Entonces fue 
cuando Pedro se dio cuenta de la realidad 
y dijo: “El Señor ha mandado a su ángel 
para librarme de Herodes”. Entonces Pedro 
se encaminó a una casa donde sabía que se 
reunían los cristianos, llamó a la puerta, 
le abrieron, y al verle quedaron asombra-
dos. Les contó cómo había sucedido todo y 
se retiró. (Hechos 12)
Después de confirmar en la fe a los herma-
nos de Jerusalén, San Pedro partió para 
Roma. Fue obispo de Roma unos 25 años, 
hasta que murió víctima del emperador 
Nerón. La tradición nos dice que sabiendo 
los cristianos que Nerón queria encontrar 
al jefe de los cristianos, consiguieron con-
vencer a Pedro de que se marchase durante 
algún tiempo a un lugar menos peligroso. 
Cuando Pedro se disponía a salir de la ciu-
dad, tuvo una visión en donde se encontró 

con  Jesús, que venía hacia Roma cargando 
a las espaldas con una cruz. Pedro al verlo, 
humilde y confuso, solamente logró  decir: 
“Domine, quo vadis? ¿Adónde vas, Señor?” 
Y Jesús le respondió: “Voy a Roma para ser 
crucificado otra vez”. La visión desapareció, 
pero Pedro comprendió: Aquella cruz que 
traía el maestro era su propia cruz, que de-
bería aceptar valientemente. Pedro decidió 
regresar a Roma y aceptar el tormento de 
la cruz. La guardia romana no tardó en 
apresarle, y el emperador Nerón le condenó 
a morir en cruz. Pedro, considerándose in-
digno de morir como el Maestro, suplicó el 
favor de morir cabeza abajo, gracia que le 
fue concedida. San Pedro murió un 29 de 
junio, entre los años 64 y 67, y fue ente-
rrado en donde hoy se encuentra el Vatica- 
no, Basílica dedicada a él, y sede del Papa.  

San Pedro, ruega por nosotros.

Cadenas de San Pedro, reliquia
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Estamos presentando aEstamos presentando a

Hello, how are you? Se preguntarán 
porqué comenzamos la introducción a la 
siguiente entrevista, saludando en in-
glés!!... No es porque la entrevistada sea 
norteamericana o británica, o porque el 
saludo va dirigido solamente a los que 
“speaking English” (jajaja), sino que el 
motivo para comenzar así esta presen-
tación, es una de las características de 
nuestra querida amiga, a quien hoy 
tendremos el agrado de conocer ‘otro po-
quito’: Lucía Rodriguez. Ella es de Flo-
rida (Uruguay), pero habla inglés como 
si fuera del estado de Florida (EE.UU), 
y hoy nos contará sobre su vida, su  
familia y todo lo que nos gustaría co-
nocer, pero tranquilos que lo hará en  
español... What do you say, Lucy? (¿Que 
dices, Lucia?)

¿Cuándo y dónde naciste? 

Nací el 31 de enero de 1998 en La 
Española, Montevideo.

Cuéntanos un poco acerca de tu ni-
ñez. ¿Con quiénes viviste? ¿A qué 
te gustaba jugar? ¿Te gustaba la  
escuela? ¿Tuviste muchos amigos? 

En mi niñez viví con mi papá, mi 
mamá y mis dos hermanos en el 
campo dónde mi papá trabajaba. 
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Me gustaba jugar a las 
mamás con mi herma-
na, hacer toritas de ba-
rro y andar en bicicleta. 
Siempre me gustó ir al 
colegio pero ya los úl-
timos años era muy 
cansador todo. Sí, tuve 
muchos amigos del cole-
gio, con los cuales man-
tengo en su mayoría la 
relación. 

¿Podrías contarnos al-
guna anécdota de tu 
infancia que nos haga 
reír a todos? 

Bueno, les cuento que 
tengo un tío abuelo que 
es cura, se llama Cirilo. 
Cuando hacemos reunio-
nes familiares y él esta 
presente, siempre celebra 
una misa. Cuando era 
chica, estábamos en una 

de esas misas y en el momento de la 
limosna (la cual no había, porque 
era familiar) le pedí a mamá un 
monedero. Mi mamá me lo dio y yo 
comencé a pasarlo. Toda mi familia 
hacia como que me ponía plata y yo 
me quedaba muy contenta.

Y sobre tu adolescencia, ¿qué nos po-
drías decir en pocas palabras? 

Estoy viviendo mi adolescencia y po-
dría decir que es una etapa muy lin-
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da de la vida. Cono-
ces mucha gente y 
haces nuevos ami-
gos, lo cual me gusta 
mucho.

¿Cuáles son tus  
hobbies? 

Mi hobbie es bailar. 
Este es el sexto año 
que voy a clases de 
baile español, ga-
llego y ritmos mo-
dernos. Me gusta 
cantar también pero 
soy malísima…

¿Cómo es un día típico en tu vida? 

Un día típico en mi vida comienza 
a las 7 y 30 que me levanto, me 
pongo el uniforme, desayuno, me 
peino, me lavo los dientes y una 
amiga me pasa a buscar y pasa-
mos a buscar a otra para entrar al 
liceo a las 8. Estoy en el liceo ha-
sta  las 12 y 25 que salgo a almor-
zar. A la 13:30 vuelvo a entrar y 
tengo inglés hasta 16:30. Después 
me voy para casa, hago algunos 
deberes hasta las 6 que me voy 
a baile. Vuelvo a casa a las 7:20, 
me baño, miro la novela (Dulce 
Amor), ceno, me lavo los dientes, 
rezo y me voy a dormir.

¿Con quién vives actualmente? 
¿Nos podrías contar un poco sobre 
ellos? 

Actualmente vivo con mi mamá, 
Nancy, mi papá, Julio, y mi dos 
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hermanos, María Victoria y Ma-
nuel. Mamá tiene 41 años y es 
odontóloga, trabaja en Sarandí 
Grande y en casa. Mi papá tiene 
47 años y es veterinario. María 
Victoria tiene 12 años y va al mi-
smo liceo que yo. Y Manuel tiene 
9 años y va al colegio que yo fui 
cuando era chica.

Si tuvieras que describirte con 
3 palabras ¿cuáles escogerías?  
Explícanos porque elegiste esas y 
no otras.

La palabra que más me caracte-
riza es ENÉRGICA, porque todo 
el tiempo estoy activa, hacien-
do varias cosas a la vez, progra-

¿Cómo conociste a Familia de 
María, y qué te llamó para 
ser hoy parte del grupo de los 
jóvenes? 

Yo tenia muchas ganas de ser 
parte de un grupo de jóvenes 
y escuché a mi primos (Je- 
ssica, Jonathan y Alexander) 
hablando sobre uno del cual 
participaban. Les dije que me 
gustaría ir a probar y ellos 
hablaron con el Padre Franci-
sco. Desde la primera vez que 
fui me encantó y ya hace 1 año 
y medio casi que soy parte. 

mando muchas también y no me quiero perder nada. Otra palabra que me describe es  
RESPONSABLE, porque cuando me comprometo con algo lo cumplo, soy muy 
puntual, y trato siempre de tener todo al día. Y por ultimo, me describiría de  
CARÁCTER FUERTE, porque defiendo mis ideas de forma vehemente y reacciono im-
pulsivamente. 
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¿Qué fue lo primero que 
sentiste cuando conociste 
la idea de crear esta revista? 
Y ¿cuál crees que va a ser su 
utilidad entre nosotros? 

Me pareció una gran idea, 
porque nos une mucho más, 
conocemos más a cada inte-
grante y aprendemos algo 
nuevo cada semana.

¿Qué es lo que más te gusta de 
los encuentros de nuestro gru-
po? 

La verdad me gusta todo. Me 
gustan los juegos, compartir en 
los grupos, conocer gente nue-
va, aprender sobre algún santo, 
etc. Pero creo que lo más lindo 
son los encuentros con Dios.

¿Puedes contarnos alguna de tus 
anécdotas que hayas vivido con 
los jóvenes? 

Fue muy lindo haber ganado las 
olimpíadas en el campamento pero 
no por los premios, sino porque éra-
mos un grupo muy unido. Todo 
lo que hicimos en el campamento  
estuvo muy lindo.

Muchas gracias Lucy por ser 
parte de nuestra familia!!!
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El PapadoEl Papado
ue alegría saber que estamos den-
tro de una iglesia, una comunidad 
santa: la iglesia católica; tan rica 

“Yo te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra, Yo edificaré mi Iglesia y el poder del 
infierno no prevalecerá sobre ella. A ti te daré las llaves del reino de los cielos...” Vemos 
así cómo los discípulos quedan bajo la protección y dirección de Pedro como una vo-
luntad explícita de Nuestro Señor Jesús; pero también observamos que no llevaba ese 
título pero si las mismas funciones.
Pedro tiene una relación, diríamos que un rol ya predestinado por Jesús desde sus  
conversaciones, hasta en sus diálogos: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”, dice 
Pedro a Jesús, y Él le responde: ”Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no 
te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos” ... En otra oportunidad 

en historia, en enseñanzas, la que nos ha 
ofrecido tantas mujeres y hombres santos. 
Sepamos un poquito más de su cabeza vi- 
sible - el Papa, indaguemos sobre los orí-
genes del vicario de Cristo, el sucesor de 
Pedro, el Santo Padre, el Siervo de los Sie-
rvos, el Sumo Pontífice, como así se le co-
noce. Y de Pedro, de San Pedro, su vida 
cerca de Jesús, su papel para con la iglesia, 
su muerte y la sucesión apostólica.
Aprendamos, aunque brevemente, de la 
elección papal, de los atributos papales, y 
de las insignias papales.

Desde el 19 de abril de 2005, el antes carde-
nal alemán Joseph Ratzinger, es nuestro 
Papa y en más de 17 países se lo reconoce 
internacionalmente como Jefe de Estado 
del Vaticano. Nuestra tradición nos mue-
stra al apóstol Pedro como primer Papa y 
después de él se enumeran 265 papas en 
dos milenios de historia. Y ¿por qué Pedro? 
Es que el mismo Jesús le da un nombre es-
pecial: roca (en griego kefas). Los mismos 
apóstoles Mateo y Juan, dejan claro en sus 
evangelios cómo Jesús hace entrega especí-
fica de la clara misión de Pedro: 

Q

Catedra de San Pedro
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Pedro declara su amor incondi-
cional por tres veces a Jesús y el 
Maestro le dice: ”Apacienta mis 
corderos”, “Pastorea mis ovejas”, 
“Apacienta mis ovejas”. Y es eso lo 
que Pedro hace: forjar la Iglesia, 
gobernar el rebaño, atar y desa-
tar acá en la tierra y en el cielo, 
así como se lo dijo Jesús... y llega 
su muerte en Roma. Clemente de 
Roma (tercer sucesor de Pedro) en 
el año 98 escribe del martirio de 
Pedro, el lugar lo deducimos por 
los últimos versículos de la pri-
mera carta de Pedro. Hay más 
testimonios de la muerte de Pedro en Roma: Dionisio de Corintio en el 180, Ireneo de 
Lion en el 208, Tertuliano en el 220, y todos ellos en diferentes lugares. Más impresio-
nante es ver que en todo este tiempo nadie puso en duda el lugar de su muerte, el siglo 
XX nos ayuda aún más: excavaciones bajo el Altar mayor de la Basílica de San Pedro 
de Roma con inscripciones “Petrus” nos atestiguan sus restos, restos del siglo I.
Ireneo de Lyon y Eusebio de Cesarea coinciden y nos identifican a Lino, tras la muerte 
de Pedro como su sucesor; éste sería el mismo que nombra Pablo en la carta a Timoteo, 
esta sucesión sería entonces en los años 64 o 67 dC.

Tumba de San Pedro

Y sepamos algo ahora sobre la elección pa-
pal. Ésta se realiza mediante cónclaves, 
la reunión del Colegio Cardenalicio. Ellos 
se rigen por unas normas específicas, las 
que hoy están contenidas en la Consti-
tución Apostólica Universi Dominici Gre- 
gis, expedidas por el Papa Juan Pablo II y 
ha sido aplicada para la elección del Papa 
actual Benedicto XVI: cualquier perso-
na de género masculino puede ser elegi-
da Papa. Si no es obispo aún deberá ser  
ordenado para entonces. Los electores 
serán los cardenales que no pasen los 80 
años de edad, la elección se realiza en la 
Capilla Sixtina bajo juramento secreto. 
Para el anuncio del pueblo católico, si hay 
fumata blanca hay un nuevo Papa y si es 
negra, las votaciones proseguirán. La ben-
dición del nuevo Papa es llamada “Urbi et 
Orbi”, “A la ciudad (Roma) y al mundo”. 

Los atributos papales son la infalibilidad 
que no es un privilegio personal sino un 
atributo dado por el Espíritu Santo que lo 
asiste: no habrá error en un dogma de fe o 
de moral, pues él es el buen pastor a reflejo 
de Jesús que debe marcar el buen cami-
no a sus ovejas. Otro atributo es nombrar 
cardenales. Su elección es secreta hasta 
que el Sumo Pontífice da sus nombres en 
público y desde ahí comienzan sus activi-
dades.

¿Cuáles son las insignias papales? 

El Anillo del pescador, en el que se represen-
ta a San Pedro pescando, la Tiara papal, 
ya en desuso, ahora se usa la mitra,  
especie de bonete redondo, tocado con dos 
piezas en forma de hojas altas, de ella 
cuelgan dos tiras llamadas ínfulas que 
representan la autoridad del Antiguo 
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y Nuevo Testamento. Su uso se reserva 
para celebraciones solemnes como la Misa.  
El Palio, es una cinta de lana blanca de cin-
co centímetros de ancho que lleva bordadas 
cinco cruces rojas como símbolo de la pasión 
de Cristo y el Solideo que significa “solo a 
Dios”, es un pequeño gorro en forma de ca-
squillo que cubre la coronilla. El Papa usa 
uno en color blanco, los obispos y cardenales 
también lo usan siendo de otro color, y el cual 
se quitan en presencia del Santo Padre en 
reconocimiento de que es el Vicario de Cristo.
Demos gracias a Dios por pertenecer a tan 
valiosa Iglesia!!!!

29.6. San Pedro y san Pablo,
apóstoles, solemnidad

30.6. Primeros santos
mártires de Roma

3.7. Santo Tomás,
apóstol

6.7. Santa Maria Goretti,
virgen y mártir
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La frase de la semanaLa frase de la semana

Domine, quo vadis?
Voy a Roma 

para ser crucificado otra vez.

Te queremos Iglesia

Desde allá en la historia, te movió Dios al crearte
y su Espíritu Santo fue lo digno,

lo insuperable que tus días inmortalizaron..
Desde allá en la historia, te queremos Iglesia,

Apóstoles maravillados, embriagados...
Creo que el cansancio no conocieron sus pies.

Tu espíritu los condujo, las lecciones, los idiomas!...
Te amamos iglesia, y formaste tus muros para darnos al Hijo,

para llegar al Padre por tu Espíritu Santo!..
Es que desde allá en la historia te cubren con su nube,

te iluminan con su luz, te dirigen con su aire!...
Desde acá  en el presente te amamos Iglesia

Por quedarte, hacernos parte, ser pedacito del cuerpo
ese que tu guardas para alimento,
ese que  es digno en tu presencia...

Desde acá en el presente veo tus discípulos 
sentados escuchando, postrados alabando...

Te queremos Iglesia!

Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...
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Hoy, en estas páginas tan queridas, hemos leído unos 
ejemplos muy lindos sobre el Amor verdadero, éste que 
sólo puede ser escrito con mayúscula. Y llegando 
al final, no quedan muchas palabras por decir, 
más bien no hay palabras que decir, sólo unos 
corazones por abrir  y dejarlos llenar de este 
Amor. Corazones Marianos, ya lo sabemos, el 
Amor es la única respuesta verdaderamente 
valedera en cada situación, el Amor de y hacia 
nuestro Jesús. Por eso no olvidemos el propósi-
to que nos queda planteado, esforcémonos un 
poquito en cumplirlo, no es tan difícil… Que 
nuestro primer pensamiento en el día esté lle-
no de este deseo de amarle, y amarle aun más 
por todas aquellas personas que no le aman. 
Y como ya lo sabemos, necesitamos también 
ir a la fuente misma del Amor, recibiendo a 
Jesús en la Eucaristía y consagrándonos allí 
a nuestra querida Madre, para que sea Ella 
quien nos acerque cada día más a Su Hijo, al 
Amor mismo. Hasta pronto!!!

Hoy, en estas páginas tan queridas, hemos leído unos 
ejemplos muy lindos sobre el Amor verdadero, éste que 
sólo puede ser escrito con mayúscula. Y llegando 
al final, no quedan muchas palabras por decir, 
más bien no hay palabras que decir, sólo unos 
corazones por abrir  y dejarlos llenar de este 
Amor. Corazones Marianos, ya lo sabemos, el 
Amor es la única respuesta verdaderamente 
valedera en cada situación, el Amor de y hacia 
nuestro Jesús. Por eso no olvidemos el propósi-
to que nos queda planteado, esforcémonos un 
poquito en cumplirlo, no es tan difícil… Que 
nuestro primer pensamiento en el día esté lle-
no de este deseo de amarle, y amarle aun más 
por todas aquellas personas que no le aman. 
Y como ya lo sabemos, necesitamos también 
ir a la fuente misma del Amor, recibiendo a 
Jesús en la Eucaristía y consagrándonos allí 
a nuestra querida Madre, para que sea Ella 
quien nos acerque cada día más a Su Hijo, al 
Amor mismo. Hasta pronto!!!


